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atriotas, y olvidásteis de todo punto 

ro que deb1ais á nuestra amistad y á 
nuestra hoi-pitalidad generosa. . 

Al mismo tiempo que obrába~s de es. 
te este modo incivil y desconocido, no­
sotros tomábamos parte en vuestras que­
rellas, sentiamos vuestros males, llorá. 
bamos la prision del monarca, y nos 
apresurábamos á socorrer la Penios,~_la, 
mandando hasta á nuestros caros h11oa 
para que peleasen entre las filas espa­
ñolas por vuestra libertad. M:is de 
ochenta mtllones de pesos, ya_de cuen~a 
de particulares, y~ de la hacienda ,pu• 
l>\ica ya de donativos, pa~aron á Espa­
ña d~ ambas Amé:ica~, y esta conduc­
ta huera\\s1ma y sin E'JP.mplo en _la_h11• 
toria, léjos· de desarmnros, os irritaba 
mas y mas. Pero el esceso de vues\ro 
ene.jo subió á su colmo, cuando enten­
disteis que la junta cen_tra\, méoos por 
afecto hácia nosotros, que por la_ espe­
riencia tomada á los Bstados-~ nidos de 
·América de su pasada revoluc1on, Y Pof 
· las relaciones del comercio de Cád11i 
declaró parte integrante de la monar­
quta á los dominio:- de América, y l~ 
concedió que 11udi_es~11 nombrar _no: 
potado por cada virernato; gracia m 

-221-
quina, ¡·vive Dio:-! gracia impr~porcio­
uat!a á nuestros graudes serv1c10s, y 
una fidelidad tan comprobada. Entón­
ct-s procurásteis impedir la ejecucion 
de este decreto; pero siéndoos casi im­
posible por su publicidad, pusisteis en 
movimiento vuestras malas artes, para 
que fuesen de representa~tes nuestr~s 
aquellos españoles, que léJOS de conspl• 
rar á nuestra dicha cornnn, fue~en á 
sacar de aquel congreso, como de la ca­
ja de Pandora, todos los males que pu­
dieran sobrevenimos para nuestra total 
ru111a. 

Agotado nue·stro sufrimiento, dimos 
al fin la voz de la libertad nacional, y 
comenzamos á pedir con las armas lo 
que no se nos habia permitido implorar 
con los· ruegos mas humillantes, Sin 
embargo, en el esceso de nuestra indig­
uaciou nos mo~tramos dóciles y mode­
rado~; ofrecimos buen trato a los euro­
p~os q~~ conducia'!1os en nuestro ejér­
cito pns10neros, quienes comian abun­
dantemente, cuando los beneméritos ofi­
ciales y ~ciclados ayunaban: os presenta­
mos un parlamentario en la montaña de 
las Cruces, y le hicisteis fuego violando 
el sagrado derecho de la guerra: repetí-
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mos otro al vire y Venegas, y ni aun 11.,• prudente, como puc,iera haberlo dictado 
oírlo, despreciándolo con injumis Y• el mismo Grocio, pues se ajustó á los 
casmos asquerosos, y que <legrad._ ápices de 11quel derecho de gentes tau 
al tabernero mas insolente: mancilltili celebrado de la culta Europa. ¿Mas 
nuestra reputacion religiosa, tan i• quién de nuestros nietos creerá lo que 
mente adquirida, llamándonos her hicisteis con esta manifestacion de nues• 
ateístas; y os val1stei!;; de vuestros tra bondad, y con este testimonio de 
pos europeos, para que nos repu nuestra filantropfa? ¡Arrojarlo al fuego 
por tales, y fulminasen anatemas. por mano de verdugo! .••• 1Hacer que 
vosotros se VIOió el sigilo sacram la Inquisicion y los obispos lo proscri• 
de un modo que escandece, Y se bicsen como un libro herético! ¡Ah, 
increíble á nuestros hijos. Coloc~ pueblos del mundo culto, yo os llamo 
l:'íl vuestros ejércitos sacerdotes que,~ en nombre de la humanidad afligida, 
ñidas sus manos co~ nuestra san~ para que presencieis este espectáculo 
pasaban al altar á inmola_r la vio doloroso! ¡Mirad cómo se ultraja á 
<.Je propiciacion, y á rendirle gra una nacion sobernna: mirad cómo se 
por nuestra ruina. . . confor~de con las gavillas de bandoleros 

¿Mas acaso esos proced1m1entos y ase~rnos que degradan la especie de 
conocidos en los anales de la bar los hombres! ¡Mirad cómo se agotan 
bastaron para ahogar nuestros se_ los sarcasmos y se abusa de las b~ll1si­
mientos de hurna111dacl y compa mas frases del idioma de los Alfonsos 
Nada ménos: vosotros la escitábaii, Y F_ernandos, para herirla, degradarla y 
nosotros os brindamos en tóncf's COJ env1lecerl1s! ¿ Y es e~ta la fi losofia y 
paz y reconciliacion, porque 1am educacion que recibisteis de la sabia 
bamos vuestra dureza y cegue~ad. Europa de que os llamais bijo!-1 ¿Así 
nacion, representada por una JUn\_a proceden, as! pronuncian un fallo sus 
mereció el sufragio de todo amen mag1stra?os so~re las pretensiones jus-
08 presentó un p!a_n de paz Y. g_ tas de siete _ m1llo~es de hombres, sin 
tan justo y comedido, tan equ1tat1ff oirles sus cuitas, 111 escuchar sus que, 

• 
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\las? •Humanidad!. .... ¡Filosofü! re . • • • · 1 · 
Mixad, repito, estos ultrage:,.; pero s1 

vosotros os preparais para condenar á 
sus autores los americanos se aprestan 
para perd;nar!os y ol vid arios eterna-

mente. . "' . 
Españoles, no s~n est?s. ~n,1.o~t~nios 

)os que escitan mi sens1b1hdad, yo~ 
veo correr aois.iosos en pos de una feh• 
cid ad que no encontrásteis. Aclamás• 
teis al congreso de Cádiz par~ que os 
salvase: jurásteis la º?serva11c1a ~e una 
constitucion que os d1ó, y que m1ráste1s 
como la fuente de vuestra _felic)dad fu. 
tura· mas vosotros faltáste1s al Juramen­
to, ~iolándola muy lu'ego e~ la parte¡ 
relativa á la libertad de la 1mprenta. 1 

Os prometísteis que vu:stro rey serta el 
primer ciudadano espanol; pero os en­
gañásteis en v,~ei.-tra esper~nza, puet 
resistiéndose abiertamente a guardar 
este código, os ha dejado confond1dosy 

' espurstos á ser el blanco _del partido 
llamado servil, que apoyáste1s con,vues­
trn aprobacion y juramentos. El de• 
creto de 4 de Mayo dado en Valenc1~ 
os coloca en el estado en que os. hall~· 
bais cuando el valido Godoy dispon~ 
de vosotros á su capricho; Y ahora 
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tan ei!clavos de un déspota, como lo 
fueron vuestros antepasados. Estos 

· son los frutos que habeis cogido de 
vuestras lágrimas y sacrificios hechos 
por aquel Fernando, en cuyo nombre 
habeis inml1lado mas de cien mil ame­
,ricanos. Recorred nuestras campiña~, 
y las veréis desoladas: nue~tras propie­
.dades, y las veréis inválida~: nuestros 
templos, y los veréis saquehdos y pro• 
fanados: veréis po\uido lo mas santo, 
hollado lo mas sagrado, y derramada 
por todos los ángulos de la vasta Amé. 
rica la sangre, el duelo y la muerte. 
· Miraos y contemp\aos ahora esclavos 
de vuestos gefes españoles, y cargados 
.con el ódio de los pueblos que ormmis­
teis. iA dónde iréis, mis~rables? ¿Qué 
tierra os dará una acogida favorable? 
¡Qué padre os unirá á su hija? iQué 
amo os confiará sus intereses, si vuestra 
presencia misma trae consigo la memo• 
ria de vuestra odiosa conducta? ¡Qué 
di versa sería ahora vuestra suerte, s1 os 
hubiéseis unido con nosotros, si hubié­
semos formado un cuerpo polttico, ajus• 
tado por las relaciones de religion, de 
leyes, de costumbres y de idiomas! To­
dos formariamos una nacion colmada 
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de riquezas; tendríamos un ejé~cito nu­
meroso, una escuadra que cu1dass de 
nuestras costa~; viviríamos en el s~no 
de la abundancia, y seriamos el obJeto 
de la envidia de las naciones ...•. Acor. 
daos que os brindamos con la paz; acor. 
daos de que, antes de indisponernos, un 
coleo-a mio erigió una medalla par~ per­
petu0ar nuestra fraternidad s-imbohzada 
en tres manos, y no cesó de_ clamar e~ 
tiempo por la paz y lii umon. iQue, 
no os movieron estas efu~1ones de nues• 
tra magnanimidad? iNi las lágrima~ 
de los pueblos? .... . ¿Ni s•~s dones? ¿Ni 
el sacrificio de nuestros h1JOS por vu_es, 
tra ¡¡ bertad? ¿Ni nuestra moderac10n 
y ~ufrim1ento en medio de tantos ul-
trajes? . 

¡Oh, españoles! Ya os habe1s dese~­
gaña~o de que ~omos hombres y noma­
quina~; ya habe1s visto q~e nuestramo: 
deracion no es apaUa insensible~ m 
nuestra urbanidad afectuosa ~-s ~aJPza; 
hemos destruido vue8tros eJerc1tos á 
merced de nuestra constancia, valor y 
sufrimiento; á nuestra intrepidez debe­
mos las armas mismas con que ahora 
peleamos; las hemos gana~o. brnzo á 
brazo; capaces somos de d1s~1 pli na, y 
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de elevarnos á la cumbre del poder. A­
cordaos de la memorable jornada de 
Ao-ua de- Quichula, en que combatimos 
á ~ampo raso con vuestros mas f~mo­
sos veteranos; acordaos de la de Tenan­
cingo, de Zitácuaro, de Zacatecas, <le 
la Barca, de Zacoalco, de Piñones, de 
Huajuapam, de Cuautla Amilpas, de 
Coscomateper., de Orizava, de Oajaca, 
de la raya de Guatemala, de Acapulco, 
de lzúcar, de T1xtla, de las Cruces, y 
de otras muchas que nos harán honor 
en las páginas de la h1¡¡toria. . • . . 

Pero olvidemos por ahora la memoria 
rle acontecimjertos y prez ganados con 
sanO"re de hermanos, y entrando voso­
trot á cuen¡as con vosotros mismos, de, 
cid nos: ¿acaso renunciais á nuestra amis­
tad? Nosotros os abrirnos el corazon y 
los brazos para recibiros; mostraos, pues, 

' docdes y moderados en vuestras preten. 
stones, y consolaos con que formarémos 
un pueblo y una familia de hermano~; 
yo os llamo españoles, y reunido con 
los dos-colegas que me acompañan, re, 
clamarémos todos la bondad del sobe­
rano congreso mexicano, y nos dedica, 
rémos á hac.eros tan felices como á no­
sotros mi!imos. Aprovechaos del mo-
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mento· olvida<l aquella patria en_ q_ 
están ~nimados los cuidado~, los od1 

1 . • t' cia· donde el padre eg <les 
y a_1dnJU<l~ ~u hiJ·o y todos son embatid 
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DICTÍMEN DIL AUDITOR DE GUERRA, OI­
DOR D. MIGUEL BATALLER, EN LA 
CAUSA DE MORELOS. 

noc1 o " "' , . , b, 
1 

t 
1 leage de la t1rania ª ~0 u ª·" Escmo. Sr.-El asesino del Sr .. Sa- , por e o .d nu 

No espereis á vernos uni os con rabia, José Marta Morelos, está Jlana-
tros allarlos; tal vez entónces no potl mente confeso del crimen de rebehon de 
mos otor11aros lo que ahora 0

~ couce que ha sido cabeza, y de todos los de­
mos gusrosos. Penetraoe de la rectit mas atroces y sin cuento que en ella ha 
de nuestras intenciones, Y creed ~ue cometido y ha hecho cometer. 

l . · limitará á veros fohce~, La única escusa que ale
0
aa ·en su des-,, am Hc1on se . h el 

8 
á gozuse con vuestra die ª en d cargo, es un nuevo delito mas ecsecra-
de mi familia. Tembla~ al acor : e aún que •todos los otros, como que 
de los desastrel'l _de la anarquía, Y O 

18 reduce á decir, que se decidid á se-
de modo que hagais olvidNr_á 10~ .ª rar estas provincias para siempre de 
ricanos todo lo pasado. 0 per a~s obediencia de S. M., porque conside-
vista la b1unafé Y el hon?r;· y s;be q que, ó no volvería i ocupar el trono 
cimentada la rec~nciliacto~ so , re r~s . sus padres, 6 si volvie, seria coota. 
bases, vuestras vidas_, vuostra:s P . ado é indigno por esto de sentarse en 
dades, y cuant~ amai~ de ~as preci : blasfemia horrenda, tanto mas injus­
quedará al abrigo de lasfi leyt•fe ~o y digna de castigo, cuanto se dirige 
uno de no~otros será un_ sea q ntra el mns benéfico y virtuoso de los 
gile sobre su observancia. A yes. 

Cuartel gener~l de Za~atlan, ~ . Declarado herPge formal y penit,en­
l 9 de 1814.-Lic. Ignacio ~ªYfn. ado por el Hnto tribunal de la fé; de­
mandatlo de S . .E., Ignacio ama euo y degradado por la iglesia como 
secretario. · ' igno de las órdenes que recibió, y 

tregado al brazo seglar, solo rt>sta que 
20 
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v. E. le haga sufrir la pena de . muerte 
y confiscac1on de todos sus bi_enes,' 
que podrá servirse condenarlo s1 lo _ta, 

. á bi·en mandando que sea fusila, viere , . 
1 do por la espalda como traidor a rey¡y 

que separada su cabeza y puesta en una 
jaula de hierro, se coloque en la pla 
mayor de esta capita~ en el parage q 
V. E. estime conveniente, para que su 
va á todos de recuerdo del fin que te 
drán tarde 6 temprano los que despr 
ciando el perdon con _que se les couv 
da se obstinen todav1a en consumar 
ruina de su patria, que es todo ~l fru 
que pueden esperar, segan la rngén 
confesion del monstruo de . Carácu~ 
cuya mano derecha se re~mta tambt 
á Oajaca, para que ast mismo se col 
que en su plaza mayor. 

Esto es lo que en concepto d~l au 
tor ecsi11en la justicia Y el público 
carmienc,to, sal vas siempre las altas 
cultades de V. E., para proveer sob 
la súplica en que concluye e~ reo Y ~ 
posiciones que hace en su m&ir~cc 
de ántes de ayer, lo que~ _la sáhia 
netracion y profunda pol1t1ca de V. 
pareciere m_a~ ~onducente nl fin á_ q 
todo debe dmgirse. 

-2:ll-
Por lo demas, el auditor no halla re­

paro, ántes sf conveniencia, en que ac. 
cediendo V. E. á la im;innacion que á 
nombre del clero hacen los Illmos. Sres. 
arzobispo electo y asistentes, se verifi­
que la ejecucion fuera de garitaR, en la 
hora y lugar quo V. E. estime opor­
tunos. 

México, 28 de Noviembre de 1815. 
-Batat/er. 

SENTENCIA DE JIIUERTE CONTRA 
MORELOS, 

México, 20 de Diciembre de 1815 . 

De conformidad con el dictámen que 
precede del señor auditor de guerra, con. 
deno á la pena capital ,m los término3 
que espresa, al reo Morelos: pero en 
ccnsideracion á cuanto me ha espuesto 
el venerable clero de esta capital por 
medio de los Illmos. Sres. arzobispo 
electo y asistentes en la representacion 
que antecede; deseando hacer en su ho­
nor y obsequio y en prueba ·ae mi de.: 
ferencia y respeto al carácter sacerdo­
tal, cuanto es compatible por la justicia, 
mando que dicho reo sea ejecutado fue. 
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ra de garitas, en el parage y hora que 
señalaré, y que inmediatamen,te se ~e 
sepultura ecleeiásüca é. su cadaver_, sin 
sufrir mut1lacion alguna en ts~s m1~m:­
bros ni ponerlos á la espectac1on publ_1. 
ca: para. todo lo cual, tomará las provi­
dencias oportunas el Sr. coronel D. Ma• 
nuel de la Concha, á quien cometo la 
ejecucion de esta sentencia, que se no, 
t1ficará al reo en la forma de estilo. 

Y por cuanto de las vagas é indeter• 
minadas ofertas que ha necho Morelos, 
de escribir en general y en particular ll 
los rebeldes, retrayéndolos de su erra­
do sistema, no se infiere otra cosa que 
el deseo que le anima en ~stos mo­
mentos de libertar de cualqu1er modo 
su vida, .iin ofrecer seguridad al~un~ 
de que aquellos se presten á sus rns,. 
nuaciones· atendiendo por otra parte, fl 
que no p;esentan la ~enor pr~bab~li• 
dad de ello las repetidas esper1enc1aa 
del desprecio con que nan visto seme• 
jantes esphcaciones hecha~ por otroa 
reos, Hidalgo, Aldama, Matamoros, &c., 
en el terrible trance de trasladarse á la 
vi:ita de su Criador; teniendo presente 
el ejemplar de L~~nardo_~ravo, ~ quieo 
habiéndole perm1t1do m1 inmediato ao• 
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teces~~ que escribiese, como lo hizo, {¡ 

80S h11os y ~ermanos, para que se pre­
sentasen a~ md~lto, suspendiendo entre 
tanto I& e1ecuc1on de su sentencia no 
solo no. lo veri_ficaron, sino que pdr el 
contrarto continuaron con mas empei'io 
sus hostilidades y atentados contra su 
soberano, patria y conciudadanos como 
lo están_ ~ambien practicando d~spues 
de l_a pr1s1on de Morelos las diferentes 
gavillas esp~rci_das por el reino, sin que 
una sola, ni ninguno de sus caudillos 
18 haya presentado ni ofrecido dejar la~ 
armas d? la mano por liberiarle, con 
cuyo Objeto 1 para tener esta última 
prueba, h~ suspendido espresamente 
hasta h~y 1m~onerle la pena condigna: 
en cons1derac1on, pue~, á. todo, y t que 
en el órden de Ja justicia seria un es­
cénd3_lo ~bsolverle de la que merece, ni 
a~n d1fer1rl_a por mas tiempo, pues se­
ria un motivo para que los demas reos 
de 8~ clase ménos criminales solicita­
c!n igual gracia, llévese á efecto la in­
dicada sentencia. 

Pe~o para que al propio tiempo que 
eale eJemplar obre sus efectos, adviertan 
101 re_beld~s y el mundo todo, que ni 
laa v1ctonas de las armas del rey' ni la 
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y dése cuenta á S. M. en el inmediato 
coi'reo.-Calle_ja. 

• 
PROCLAMA DE MINA, DECLARANDO LOS 

MOTIVOS DE SU ESPEDICION. 

justa venganza que ecsigen las atroci~ 
darles cometidas por estos hombres, m 
la indiferencia con que han otdo la voz 
del mas justo y piadoso de los sobera­
nos, esplicada en las re~les _órdenes que 
desde su gloriosa rest1tuc1on ~l trono 
se han publicado por bando y 01rcul_ado . A~ separarme para siempre de Ja aso. 
hasta las partes mas remotas del reino, c1ac10n polit1ca por cuya prosperidact he 
son capaces de apartar al gobierno de trabajado desde mis tiernos afio&, es un 
sus sentimientos paternales y d~ la efi. deber sagrado el dar cuenta á mis ami­
cacia con que ha procurado . srnmpr_e gos y á la nacion entera, de los moti­
ahorrar la efusion de sangre, por el um, vos que me han dictado esta resoluoion. 
nico medio que corresponde respecto de Jamas, lo sé, jamas podré satisfacer á 
unos ,asallos alzados contra su legttimo los agentes del espantoso despotismo 
soberano, á pesar de ser notorio Y cons, que aflige á mi desventurada patria· 
tante que con conocimiento pleno d~ la pero es á los e~pafioles oprimidos, y n~ 
iniusticia con que proceden, de su 1m- á_ los opre~ores, á quienes deseo persua. 
p~tencia y de 1~ i~pos~b!lidad de c?n• d1r,_ que m_ la v~nganza ni otras bajas 
seguir sus des1gnws, s~guen en su l~• p_as~ones, srno el rnteres nacional, prm­
-humano sistema por satisfacer su amb1• e1p_10s los mas puros y una cooviccion 
cion y miras particulares; usando no Intima é irresistible, han influido soure 
obstante, de las amplias facultades que mi con~ucta pública y privada. 
me están concedidas por S. M., mando Et,_b1en notorio que yo me hallaba 
que en su real nombre se publique aho- estud1ando en la univNsidad de Zara­
ra un nuevo indulto á favor de tod~ goza, cuando las disensiones domésticas 
los estraviados, en los términos y coa de 1~ familia real de España y las tran­
)as ampliaciones que tengo · acordad •acc1on~s de Bayona nos redujeron, ó 
y agregado un ejem piar del ban~o á á ser vil presa de una nacion ostraña ó 
te espedienta, sáquese tostímon10 de á sacrificarlo todo á la defensa e.le nue1; -
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tros derechos. Colocados aa1. entre la 
ignominia y la muerte, esta triste alter, 
nativa indicó su deber á todos los espa, 
ñoles en quienes la tirania de los_ reina, 
dos pasados no había podido rela1ar en, 
teramente el amor á Sll patria. Como 
otros muchos, yo me sent1 animado de 
este santo fuego, y fiel á mi deber, me 
dediqué á la defensa comun, _acomp~ñ6 
sucesivamente como voluntano los eJ~r, 
citos de la derecha y del centro: ~is­
persos desuraciadamente aquellos eJér­
citos por l~s enemigos, corr1 al lugar de 
mi nacimiento, en donde era mas cono, 
ciclo· me reun1 á doce hombres, que me 
esco~ieron por su caudillo, y en brev 
lleg;é á organizar en Navarra cuerp 
respetables de voluntarios, de que 1 
junta central me nombró comandan! 
general. Pasaré en si_lencio los trab 
jos y sacrificios de mis compañeros d 
armas: baste decir que peleamos co 
buenos patriotas, ~~sta que tuve!ª. d_ 
gracia de caer pns,oncro. La div1s10 
que yo mandaba, tomó e_ntónces 
nombre por divisa, y escog,? para s 
cederme á mi tio D. Francisco Espo 
ol crobierno nacional que aprobó aquel 
deÜirminacion, permitió tambien á 
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tio el aí'iadir á su nombre el de Mina, y 
todos saben cufll foé el patriotismo, 
cuánta la gloria que distinguió á aque­
lla diviRion bajo sus órdenes. 

Cuando la nacion espai!o}a se resol­
vió á entrar en una lucha tan desigual, 
debe suponerse que el objeto de tantos 
riesgos y privaciones, no era restablecer 
e~ antiguo g~bierno en el yié de corrup­
c1on y ven?ltdad que nos habia reduci­
do á 1~ miseria. Nos acordamos que 
que temamos derechos imprescriptibles 
que nos aseguraban nuestras leyes fun­
damentales, y de que habíamos sido 
despojados por la fuerza. Este solo re­
cuerdo lo ~uso todo en movimiento, .Y 
nos, resolvimos á vencer ó morir. Se 
comenzaron efectivamente á destruir 
los antiguos abusos, revivieron nuestros 
derechos, y juramos solemnemente de. 
fenderlos hasta el último punto. Hé 
a9ut el prir1cipio que hizo obrar prodi­
gios de valor al pueblo español en la 
última guerra. 

Al restablecer asf en nuestro suelo la 
<lignidad del hombre y nuestras anti­
guas leyes, creímos _que Fernando VII, 
que . hal,iaJs1do c?m pañero nuestro y 
vtct1ma do la o_pres10n, so apre1rnraria é 
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reparar con los beneficios de su reinado, 
las desdichas que habian agobiado al Es­
tado en el de sus predecesores. Nada le 
debíamos; la generosidad Mcional l.> 
habiá llamado gratuitamente al trono, 
<le donde su propia debilidad y la mala 
administracion de su padre lo habían 
derrihado. Le habíamos ya perdouado 
las bajezas de que se había hecho cri­
minal en Bayona y Valencf'y: habiamos 
olvidado que mas atento á su propia 
tranquilidad que al honor nacional, ha­
b1a correspondido á nuestros sacrificioll, 
dei;eando enlc1zarse con la familia de 
nuestro opresor; confiábamos en que él 
tendría siempre presente á qué precío 
habia sido repuesto en la posesion• del 
cetro, y en que, unido á sus lihcrtado­
ros, sanase de concierto las profundas 
heri_das que por su causa resentia la 
nac1on. 

La España logró por fin reconqui8-
tarse á st misma, y conquistar la liber­
tad del rey que se había elegido. La 
mitad de la nacion habia sido devorada 
por la guerra; la otra mitad estaba aún 
cubierta de sangre enemiga y de sang1e 
española, y al restituirse ·Fernando al 
iseno de sus protectore~, las ruinas de 
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que por todas partes estaba cubierto su 
camino, debieron manifestarle sus deu­
das. y las obligaciones en que estaba 
hác1a los que lo habían salvado. ¿Po­
drá creerse que su famoso decreto, da­
do en Valencia á 4 de Mayo de 1814 
fu~se el indicio de la recompensa qu~ 
el rngrato preparaba á la nac1on entera? 
Las cortes, esa antigua egida de la li­
bertad española, á quien en nuestra or­
fandad debió la nacion su dignidad y 
su honor; las cortes, que acababan de 
triun~ar de un enemigo colosal, se vio­
ron d1suelt_as, y_ f'US miembros huyendo 
en todas direcciones de la persecucion 
de los cortesanos. El encarcelamien­
to, cadenas y presidios, fueron la re-, 
compenia de los que tuvieron bastarite 
firmeza para oponerse á usurpacion tan 
rscandalosa; 1~ Inquisic~on, el antiguo 
escudo d~ _la_ t1ran1a, la 1mp1a, la infer­
nal lnqu1S1c1on, foé restablecida en to­
do el furor de su primitiva institucion· 
la c~nstitucion abolida, y la España es: 
cla_v1zada de _nuevo por el mismo á 
quien ella hab1a rescatado con rios de 
sangre y con inmensos sacrificios 

~-ibre yo ya por aquella época de las 
prunonc~ francesas, corrí á Madrid, por 
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de sostener su arb1traried~d: en ellas 11 
combatía tambien por la libertad, y~et­
de el momento la causa de los amenea. 
noR fué la mía. · 

E~pañoles: _¿M~_creeria acaso dege-
ado? . Oecidireis que yo he abando ner . ¿ . . 1 

nado los intere:-es, la pro~pondad _de 
España? ¿Da cn·ándo acá la fe\1c1da 
de éstn consiste en la degradac;on_ 
una parte de nuestros hermanos. l 

rá ella menos feliz cuando el rey carez 
ca de los medio~ de !lo:.teoer su 1mper 
ab~oluto1 ¿Será menos foliz cuando 
haya monopolistas que sostengan el d 
pot1smo? ¿S~rá ella menos ~grtc:I 
menos iudu-stnosa, cuando 110 haya" 
cías esc\usivas que conceder1 n1 empl 
de Indias con que celJar y aumenta! 
número de bajos aduladores7_ ¿Se 
ella menos dedicada al comercio, cua 
do no red uc1do é~te á ciertas y deter 
nadas personas, pase á una clase m 
numerosa y mas ilustrada? 

La parte sana y sensata _de la Es 
ña está hoy bien convencida, de que 
no solamer.te imposible volver á_ 
quistar la América, sino i_rnpo11tico 
contrario á los iutereses b~en ente~ 
do.s: prescindiendo de la JUSUcta 1 
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cuestionable qne asiste á los america­
nos, ¿cuáles serian las ventajas que se 
conseguirían en subyugarla otra vez? 
¿Quiénes serian los que ganarian con 
tamafia iniquidad, si ella fuese posible? 

Dos clasel!l de personas son las que 
única y esclusivamente se aprovechan 
alli de la esclavitud de los americanos, 
el rey y los monopolistas: el primero pa­
ra sostener su imperio absoluto y opri­
mirnos á s11 arbitrio; los segundos para 
ganar riquezas con que apoyar el des­
potismo y mantener al pueulo en la 
mendicidad. · Hé aqu1 los agentes mas 
activos de Fernando, y los enemigos 
mas encarnizados de la América. Los 
cortesanos y los monopolistas quisieran 
eternizar el pupilage en que han pues­
to á la nacion, para elevar sobre sus 
ruinas gu fortuna y la de sus descen­
dientes. 

La España, dicen ellos, no puede ec­
sistir sin nuestras Américas. Claro es­
tá que por Españ.a entienden estos se­
flores él corto número de sus persona!il, 
parientes y allegados. Porque emanci• 
pada la América, no habrá mas gracias 
esclusivas, ni ventas de gobiernos, in­
tendencias y derrlas empleos de las In-
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días para sus criaturas. Porque ab1er. 
los los puertos amen canos_ á las nacio­
nes estrangera~, el comercio espa~o~ pa­
sará á una clase mas numerosa e i~us-

d Porque en fin, ltbre la América, tra a. , 
1 

. d • 
. . á in<lubitablemente a 111 ustni\ rev1 v1r d' 

1 
. 

nacional, sacrificada en el ta á os In• 

tereses rastreros de unos pocos hom-
bres. . 

1 81 bajo este punto d~ vista, a ~man-
. -0 de los americanos es ut1l y c1pac1 11 

•ente á la mayorta del pueblo es. convent d 
añol, lo es mucho mas pot s~ _ten en-

P. & ltble á establecer definn1vamen-cia 1nia · 
te <Tobiernos liberalc•s en toda la est~~-

0 de la anti11ua monarquta. Stn 
SIOtl "" 1 1 
echar por tierra en todas _partes e co O• 

80 del tlcspoti=.-mo, sostenido por los fa. 
náticos y monopolis~as,_jamas podremos 
rt:c11perar nues\ra d1g01da~ .. 

P&ra esa empresa es rnd1spensable 
q1Je todos los pueblos donde_ se habla.el 
castellano, aprendan a ser ltbres1 ~ co­
nocer y practicar sus derechos.. En el 

mento en que una sola secc1on de la 
~:érica haya afianzado su independen­
cia podemm1 Jisongearnos de qu-e., los 
pri~cipios liberales, tarde ó temprano 
ostenderán sus bendiciones ni retito. 
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Esta es la época tembl~ que los agen-_ 
tl's y partidarios de la tiranra temeu sin 
cesar. Ven ellos en el esceso de sn 
desesperacion, desplomarse su imperio, 
y quisieran sacrificarlo todo á su rabia 
impotente. 

En talP,s circunstancias, coni.ultad, 
espai'ioles, la esper1encia de lo pasado, 
y en ella encontraréis leer.iones bastante 
instructivas con que pautar vuestra con­
ducta futura. La causa de Los hom­
brt's libres es la de los españoles no de­
ll'enerados. La patria no está circun11. 
crita al lugar en que hemos nacido, 1,i110 
mas propiamente al qrrn pone á cubier­
to nuestros derechos personale11. V ues. 
Iros opresores cale u lan, que para resta­
blecer i.obre vosotros y sobre vuestros 
hijos su bárbara dominacion, es indis­
pen11able esclavizar al todo. J ustamen. 
te temia el célebre P1tt 11emejantes con­
~ecuenc1as, cuando justificaba á preseri. 
cia del parlamento británico la reAisten-. 
cia de los anglo-americanos. "No~ di. 
11
cen que la América está obstinada, 

"(decía él) que la América está en re­
"belion abierta. Me glorfo, señor, de 
"qne la América resista. Tres millo­
"nes de habitantes, que iodifon:ntes á 
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"los impulsos ele la libertad_, se soma. 
"tiesen voluntariamente, serian despuea 
"los instrumentos mas adecuados para 
''irQpooer cadenas á todo el rest?," .. 

Americanos: hé aqui los pnnc1p101 
que me han decidido á unirme con vo, 
sotros· si ellos son rectos, os re~ponde­
ran s;tisfaetoriamente de mi sinceridad. 
Por ella s(')la he empuñado las arm 
hasta ahora· solo en su defensa las to 
maré de aq~1 on adelante. Permitidm 
amigo¡;:, permitid me participar de vu 
tras glorioi.as tareas, aceptad la coop 
racion de mis pequf\ños esfuerzos 
favor de vuestra noble empresa ..... 
Contadme entre vuestros compatriot 
Ojalá que yo pudiese merecer este lit 
lo, haciendo que vuestra lib_ertad ~e e 
señorease, 6 1-acrificando mt propia 
sistencia. Entónces decid á lo mén 
á vue!ltros hijos en recornpen~a: e· 
tierra feliz fué do~ veces innundada 
sangre por españoles serviles, escla 
abyectos de un rey; pero hubo tamb 
españoles amigos de ta libe:rtad, que 
criticaron su reposo y su vida por nu 
tro bien. 

Galvezton, 22 de Febrero de 1817, 
Ja-vier Mina. 
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PROCLAJ\IA DE MINA 

A LOS SOLDADOS ALISTADOS DE SU 

ESPEDICION. 

¡Compañeros de armasr 

, Vosotros os habeis. reunido bajo mis 
ordenes á fin de trabaJar por la libertad 
é independ~ncia de México. Há siete 
años que este pueblo lucha con sus 
o~resores para obten_er tan noble objeto. 
Hasta ahora no ha sido protegido: á las 
almas generosas toca mezclarse en la 
co11t1enda, Ast Vol-otros siauiéndome 
haheis emprendido <lefend¡r la mejo; 
causa que puede suscitarse sobre la tier• 
ra. Hemos tenido que vencer muchas 
d1ficulta~e8; yo soy testigo de vuestra 
cons~anc1a y sufrimiento. Los hombrPs 
de bien i:;abrán apreciar vuestra virtud 
Y. ahora vais á rec1b1r su premio, es de: 
c1r, el triunfo y el honor que de él re­
sulta. Vosotros saheis que al pisar d 
s~e.lo, mex1_c~no, no vamos á conquistar, 
sino a auxiliará los ilustres defensore~ 
ile los mas sagrados derechos del hom. 
bre 1in sociedad. Hagamos, pues, que 
~ns csfuerzoi!, sean coronado~, tomando 
una parte t:.cti va en la carrera glorio~a 

, . 


